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EL JURAMENTO DE UN PROSCRIPTO 
POR 

BAFAEU DE LA CU8STA 

40 cuadernos, que forman 2 ionios, y encuader­
nada, 2:¡ pesetas. 

LOS DRAMAS DE MADRID 
POR 

EDUARDO BDAjSCO 

'i cuadernos, que forman 2 ionios, 12T1O pesetas. 
iCncuadernada, lfi'&0 péselas. 
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H.USTKADA CON (¡KAIIAPOS 

Un tomo en tela, "¡'50 péselas. 

ESPOSA ENAMORADA 
POR 

ANDÍfcÉ£ AítEDIfANO 

25 cuadernos, que forman 2 tomos, 13'iíO pesetas. 
Encuadernada, lá'50 pesetas. 

ALBORADA 0 LA CAUTIVA DE AMOR 
POR 

L. GARCÍA DEL REAL 

2f> cuadernos, que forman 2 *omos, 12!W pesetas. 
Encuadernada, 15'50 jáselas. 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 

I). JOAN LUÍ 

La brillantez del estilo y la animación del re­
lato hacen de este libro una obra que unc f̂cl 
deleite de la lectura el fácil conocimiento de 
la ilustre nación cuyo saber y cuyas artes se 
han perpetuado en el actual mundo latino. 
Un tomo en tela, 7'BO pesetas. 
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EN MELILLA 
Una de las cosas que mas llaman la atención del forastero en nuestra plaza Tuerte del Rií son bis 

escuelas de liebrcos y las sinagogas. Reciben instrucción en las primeras los Uescendicntcs de la raza 
de Judá y reúnese en la segunda la colonia semita 
de Melilla para cantar los salmos y practicar las 
ceremonias propias de su religión. 

Curioso en extremo es el aspecto de una sina­
goga; pendientes del techo se ven gran número de 
lámparas; en el centro se levanta un ara, cubierta 
con paños [bordados en colores, sobre la cual se 
colocan las Escrituras; la concurrencia toma asien­
to en sendos bancos, y se tiene siempre la seguri­
dad de descubrir entre los allí congregados nume­
rosos tipos de admirable colorido. El canto es ex-
iranísimo y desagradable por su sonsonete, y va 
acompañado de ridiculas gesticulaciones. 

Por lo común todas las fiestas religiosas de los 
liebrcos terminan con una procesión por el inierior 
del templo, figurando en ella unos objetos do rara 
y artística forma, que en lenguaje vulgar se llaman 

*•/ Santo, al que besnn y tocan con anhelo las judias, que esperan en la puerta el paso de la procesión. 
Como modelos de color local citaremos 

á los vendedorcsdegallinas. Sucios y des­
arrapados en su mayoría, con las cltilabas 
llenas de remiendos, y ostentando en sus 
rapadas cabezas ora rizadas fantasías, 
ora blancos turbantes, inundan la plaza 
del Mercado prorrumpiendo en desafora­
das voces para pregonar su mercancía. I 
¡Gallinas como pacos! es la hipérbole clá­
sica para ponderar la excelencia y tama­
ño de aquellas hembras. 

El rifeno resulta un comerciante de 
primera fuerza en pumo A hacer valer su 
mercadería, y son ciertamente digno de 
verse los gestos y aspavientos con que acompañan A sus discursos) en demostración de la baratura 

inaudita de los volátiles en cuestión. Todo 
se vuelve jurar por Alah,—¡él solo es gran­
de!, —y más de una vez podría algún poeta 
aprovecharse de las brillantes imágenes 
que emplea el vendedor de gallinas. 

Otro lugar muy típico de Melilla es la 
Playa de los cárabos. En verano está con­
vertida en alegre Concha, con multitud 
de casetas, de las cuales salen las gentiles 
africanas para entregar sus cuerpos á las 
caricias de las olas mediterráneas. Pasa­
da la temporada de baños, puede verse 
por las mañanas en la Playa de los cára­

bos un pintoresco cuadro: tal es la retirada del copo. Aprisionados en las redes que van surgiendo del 
azulado mar, van llegando multitud de 
plateados pescados, que con sus continuos 
aleteos arrancan brillantes reflejos al sol 
naciente. Después, en el invierno, sólo se 
ven sobre las doradas arenas algunos lan-
chones y cárabos, despintados y desar­
bolados, al abrigo de los cuales guisan 
su frugal comida los pescadores y los mo­
ros vendedores de pescado. FOERTR M H N LOHBSIO 

El fuerte de San Lorenzo, uno de los • 
más cercanos a la plaza, ocupa una situación por demás pintoresca, además do reunir muy buenas 
condiciones estratégicas. En la fotografía que acompañamos se ve el puente que cruza el famoso 
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Itio <li>. Ora digno rival del caudaloso Manzrtna-
res. Ofrecemos también A nuestros lectores una vis­
ta de las baterías del 
Torreón de las Ca­
bras; en último tér­
mino se destaca el 
faro de Mclilla. El 
jiriillado de d icha 
batería se compone 
de callones de bronce 
do gruesos calibres. 

Ya se comprende­
ra que la vida, en 
Mclilla, no se distin 
gue precisamente por lo diver­
tida. pero aun así no faltan 
muchos A quienes les gusta 
umtoómAs como cualquiera 
otra guarnición en el interior 
de la península. 

Desde la famosa ex pedición 
iicaud Miada por el general 
AfariEiK-z Campos. Mclilla lia 
dado poco que hablar, y eicr- COMP«AXI>O o*Lt>» 
mínenle que no debe pesarnos 
pues seria de lamentar que se confirmasen ciertos 
rumores relativos A planes de Inglaterra, La plazo 
oo es solamente un excelente punto estratégico, 
sino que podría convertirse con facilidad en un im­
portante centro comercial, y á buen seguro que si 
jamás Espafla llegase A tener un buen gobierno se 
atendería con el mayor interés A Mclilla. 

Dc'todas maneras, pidamos A Dios que lodo con­
tinúe como hasta ahora, y que nos veamos libres' 
de complicaciones internacionales, pues A tal grado 
de postración hemos llegado y son tan elocuentes 

las enseñanzas de las pasadas guerras, que no es 
posible forjarse muchas ilusiones sobre el resulta­
do que podría tener cualquiera de dichas compli­
caciones. 

Sería verdadera lástima que llegase «lia en que 
dejaran de pertenecer A Espafla las posesiones que 
en África contamos todavía, y no puede menos de 

l amen ta r se que 
d e s a t e n d i e n d o 
nuestros gobiernos 
la misión tradicio­
nal de n u e s t r o 
país no hayan em­
prendido la con­
quista de África. 
que era. según el 
lanmaiioscadocli-
ché periodístico, 
dondecstabanucs-
tro porvenir. 

Francia cuenta 
hoy en Argelia y 
Túnez dos colo-

S.-VEHDBDOIIKSDEOAI.UIU9 tlÍ&S q U C l e pTO" 
porcionnn consi­

derables riquezas, y lo mismo hubiéramos podido 
hacer nosotros si, desde hace muchísimos aflos.se 
hubiese pensado en África en vez de «muñamos 
por America. . 

Los españoles reaultan unos braceros sin par 
en Argelia, y esto basia para comprender lo que 
hubieran hecho de Marruecos, si lo hubiéramos 
conquistado, empresa menos costosa, A todas lu­
ces, que la de dominar dos insurrecciones de Ul­
tramar. 

ALFREDO 0P1SS0 

M A D R I D 
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AI pie de la licrmoMi to r r e . 
• u e y a - icio Mulos c u e n t a 
y c - de l a r t e m a u r i t a n o 

ig lRai i leaea; 

J u n t o á U soberb ia to r r e , 
por vario* modo» sobe rb ia , 
•oberbia por mi he rmosu ra . 
soberb ia por *u g r a u d e t a , 

soberbia poi que d l r i a sc 
que desdeñosa con templa , 
siendo o b r a d e los Infieles, 
ella moruna . ella v ie ja , 

fOi»" & su* p l a n t a s so hui .de 
nuestra ca tó l ica i(;le>ia 
ea t ed ra l , J o j a de l a r l e . 
con t r e s alelo» m e n o s q u e el la ; 

a l l a d o d o l a C i . a l d a 
e n vor m u y baja conversan 
Manotón y Josc lo te , 
q u e son do> mozos d e cuen ta , 

más b o r r a c h o s q u e mosqu i tos 
mas g r a n d e s q u e dos acémi l a s 
y mas b r u t o s y mas toreos 
que muías ai ajti.nes'as. 

Por sus hee l l u r a s y tal las 
y sus a la rdes de fui r m , 
l>orque uno y o t ro p resumen 
d e ser tei r ib les al t e tas , 

l e s ban pues to dos apodos , 
q u e sabe Sevi l la colera; 
el Hercules de T r i a u a 
y el S i m ó n d e la Alameda 

—La Glra rda en este s i l lo . 
compare , no OStt bien pues t a , 
y hay q u e ycbar la a Otro lao , 
a n q u e no o* floja faena. 

- [ H o m e ! K l a o r l y a d c l r i o 
s i q u e l u i l r a de vera 
J u n t o a l a T o r r e dol Oro 
q u e paese ra s u b i z n i e t a . 

—O e n er p r a o j>« q u e lusca 
en los t r e s d ías de fcrl» ,\^_¿ 
pa que J u n i o a eya se q u e e 
l a m i n a la •Pasa re l a - . 

— Habremos n r r empu jno , 
compare , con d u t a s n e g r a s , 
q u e y a (hasta habernos perdió 
d e vis ta l a s dos chaque tas ! 

I1'. I'EKE¿ V (iOBtÁtí 

—Compare, e iomahecl iO|{ra«i i 
pori)ii» ahora a s d a o en I* y e u n 
T o n q u e manos a l a Obra 
y vamos #r prao con e y a . 
— P T Q ¿ C ¿ U I O la yevamo*? 
- j H o m e . '•• « r e s u n t a e* S " c n . 
¿T.iSKorvio u u a r r c ñ i q n e 
6 e s t e s m a u l o de a n e s m l a ? 
¿No w m o * Sauión y mr.'alt,> 
c o m o IA tr mundo se y c u a " 
l a b o q u i u pa i l e s i r lo , 
los h o m b r e s c v m o h * h e m b r a - ; 
l ' o . ¿pn que s i rven lo* pui losr 
¡Vatnool C h a q u e t a s afuera 
y é r empu ja con fa l t lna* 
q u e A rempujonc» s e y e v a 

Conformes los dos borracho" , 
se e s t r e c h J n la- m a n o s , de jan 
l a s chaque ta* en el sue lo 
y a l a CiriiM» se ace rcan . 

y con l a u t o b r ío e m p u j a n . 
me t i endo el h o m b r o que apenad 
han p i t a d a d i e c minu tos , 
ruficn. sudan y Jadean . 

Durante ese t i empo uu ch ico , 
que pa>a, * los d o s o b s e r v a , 
<e l a s chaqu i - t a s t i r a d a s , 
l a s coge y co r r e q u e vuela. 

Y cuando lo* dos compadres 
rend idos por la t a rea 
y r e n d i d o s por el v ino 
para d e s c a m a r s e s ien tan 

d i c e el u n e ; —Cámara , 
v a y a s i la l o r r e pesa. . . 
yo c reo que no sa mov ió 
ni un sont lK 'amo s iqu i e ra . 

V t i o t ro , q u e nota al p u m o 
l a falta de l a s dos p r e n d a s , 
se pono OH pío con t r a b a j o , 
• • I r a i d e r e c h a y A i zqu i e rda , 

y dice i »u compañe ro 
con sa t i s f acc ión h 
como ha l lando de 

Indudable prueba: 

Ayuntamiento de Madrid

http://hui.de


ARTISTAS PORTUGUESAS 

(•••<>(• de Julio Gurrra ti Canacko) P E P A R U I Z 

RS EC TAI-SI- DR >LA *OD>- * " t * « V I S T A - l i l i TIM POR TIM "II»! 
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ARRiBA Y ABAJO 

El potentado Lcvi acababa de lomar el té que 
seguía invariablemente al almuerzo; osa era la 
única comida que hacía en compañía de su bija, 
joven rubia de diez y ocho aflos cuya madre había 
muerto al darla a luz. 

Lcvi, que era dueño de ln mitad de ¡lo» ferro­
carriles portugueses, comía siempre acompañado 
de las personas mas importantes.de 
Lisboa, así en la política como en 
las letras y en las artes. Al almuer­
zo no invitaba A nadie. Era la co­
mida de familia y la prolongaba 
iodo lo posible porque el resto del 
día los negocios le absorbían todo 
el tiempo y se pasaban muchas veces 
veinticuatro horas sin poder abra­

zar a su hija. El día en que ocurrió la escena que 
voy A referir se había hablado en la mesa de ma­
trimonio. Levi gozaba mucho viendo como se son­
rojaba la inocente niña cuando 61 hablaba de la 
próxima necesidad de casarla y de lo conveniente 
que sería que fuera ya eligiendo al que había de 
ser su dueño en el mundo, y cuando el banquero 

mAs se complacía en esta conversación, se abrió la 
puerta del comedor y contra lo queél tenía ordenado 
(pues una vez servido el té nadie debía interrumpir­
le) se presentó un criado y le entregó una tarjeta. 

—¿Cómo se atreve usted A entrar?—dijo al do. 
méstico sin leer el 
nombre de la cartu-
ina. 

—Este señor dice 
que viene de p a r t e 
del ministro de Obras 
Públicas. 

Levi fijó sus ojos 
en la tarjeta y leyó: 

José Suva, ía-
g atiero. 

—Ya só lo 
que e s , - d i j o . - Q u e 
pase. ¡Bonito asunto 
trae! Le voy a des­
engañar de una vez. 

El criado dio me­
dia vuelta, la hija de 
Levi quiso levantar­
se; pero su padre la 
obligó A permanecer 
en su sitio y á los po­
cos momentos entra­
ba en el amplio co­
medor el ingeniero 
que era un joven co­
rrectamente vestido 
y de aspecto tímido 
y encogido. 

Lcvi no le ofreció 
un asiento siquiera y 
después de un ligero 
saludo le espetó brus­

camente las siguientes palabras: 
—Querido amigo, es inútil que se haga usted 

ilusiones. El freno que usted ha inventado para 
evitar los choques en los trenes sera magnífico, al 
gobierno le habrá parecido muy bonito cuando por 
Real Orden ha dispuesto que lo adopten todas las 
compañías; pero yo, es decir, la compañía no pue­
de aceptarlo. ¿Sabe usted lo que me cuesta la re­
forma del material, es decir, lo que le cuesta A la 
compañía? Cuatro millones de francos... Imposible. 

—Pero el gobierno lo ha mandado. 
—El gobierno no puede mandar que yo me 

arruine. 

—Hay una razón de humanidad,—se atrevió A 
decir Silva;—con mí freno se cvitarAn muchas 
muertes. 

—Tal vez; pero yo no puedo aconsejar ese gas­
to A la compañía. Ya ve usted que dividendo tan 
ínfimo se repartió el año pasado. 

—Yo creo que la vida del viajero es antes que 
el dividendo. 
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—Usted uo sabe una palabra de negocios. Yo le hablo á usted claro y me Jo debe agradecer. Jamás 
haremos ese gasto. 

Silva quiso contestar, pero Lcví volvió hi pula hacia la mesa y empezó a tomar el te a pequeños 
sorbos como dando por terminada la audiencia. Después de algunos segundos, que al ingeniero le pare­
cieron siglos, saludó con una inclinación de caneza a I» joven y salió de la estancia sin decir una pala­
bra A Levi. E¡ banquero cuando Silva hubo salido se dirigió a su hija como reanudando la conversación 
de su futuro matrimonio. 

—¡Ya ves,—di jo,-cuatro millones de pesetas! Tu dote justo y cabal que el ministro de Obras Pú­
blicas quiere hacerme gastar en una tontería. ¡Quieren que te deje yo poco menos que pidiendo limosna! 

La noche misma de esta historia el guarda aguja do la estación de Avciro se hallaba en un jergón 
de paja sufriendo una liebre altísima y con una cantárida al costado. Hacia un frío horrible, y en 

aquella lúgubre estancia, alumbrada por un mortecino 
candi!, el aire penetraba por las rendijas de una ventana 
produciendo sonidos amedrentadores. Junto al jergón 
del guarda aguja no había mas que una nifia de diez 

años que de cuando en cuando acercaba el agua 
al enfermo y a quien el sueño obligaba a dar ca­
bezadas. Era la hija del guarda aguja que hacía 
cuatro aDos habió quedado sin madre. 

Allí vivían solos y felices hasta hacía ocho 
días en que el padre se sintió enfermo. El medico 
declaró que tenía una pulmonía y obligó rtl guar­
da aguja a permanecer en la cama. Desde eso 
momento el jefe de la estación mandaba nn mozo 
A las horas de los trenes para que hiciera funcio­
nar la aguja según lo exigieran las necesidades 
del servicio. 

Aquella noche llegaba un exprés bisemanal 
que cruzaba en Avciro con el correo que era dia­
rio. Este llegaba siempre antes y esperaba el 
paso del exprés que no paraba en la referida es­
tación. El guarda aguja pedía A su hija o cada 

momento que le ensenara el reloj porque la hora del 
esprés se aproximaba, y el mozo que debía mandar el 
jefe de la estación no se presentaba. 

La intranquilidad mas espantosa acometió al en­
fermo conforme se aproximaba la hora de pasar el 
exprés. 

—El jefe se lia olvidado,—pensaba;-estos trenes que 
no son diarios, son los peores para el cumplimiento de lo obli­
gación porque se olvida uno de ellos con facilidad. 

Se le ocurrió la idea de hacer salir á la niña para que fuera 
a la estación y recordara que era preciso mandar un hombre a 
la aguja, pero había dos kilómetros de distancia desde la caseta 

y el,ruido del aire que ademas debía venir helado (porque todo esto ocurría en diciembre) le hicieron 
desistir de semejante propósito. 

Sólo faltaban ya diez minutos para el paso del tren; se había sentido en la caseta el ruido de las 
plataformas déla estación al llegar el correo y el mozo no parecía. 

El infeliz guarda aguja se incorporó en su incómodo lecho y sus ojos se clavaron en la rubita ca­
beza de la nina que tendida en el suelo se acababa de dormir apoyando la cara en el jergón. No había 
mas remedio que levantarse fuera como fuese. Los viajeros del correo que estaban en la estación acu­
rrucados en sus vagones se hallaban en aquellos momentos en verdadero peligro de muerte; porque el 
esprés lo iba a pasar por ojo con una velocidad de sesenta kilómetros por hora. 

Quizás allí había ñiflas tan rubitas como la suya durmiendo oomo Angeles y tan expuestas como 
la suya a quedarse huérfanas. No había más remedio que salir á cambiarla vía. ¡Salir con pulmonía 
en diciembre al campo! Eso era su muerte segura, dado caso que tuviera fuerzas para llegar á coger la 
palanca. 

Por fin, con gran trabajo se puso en pie; un frió espantoso se apoderó de todos sus miembros; tiri­
tando y tambaleándose pudo coger el grueso capotón de servicio y encender ci farol verde de regla­
mento. 
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timonees volvió A lijar los ojos sobre la ñifla: los destellos de la nueva luz daban un tinii- horrible 
A su rostro angelical. El color verdoso de la tez la bacía parecer un cadáver, pero un cadAvcr espanto­
so, un cadAver que sonreía porque el sueno de la pobre criatura era alegre como lo es siempre el de la 
infancia. 

^As í quedarían después de! choque los infelices del correo,—pensó el guarda aguja,—si yo no sa­
liera de la caseta esta noche. 

Y entonces por un esfuerzo puramente nervioso, dominando la fiebre y recobrando fuerzas, abrió 
la puerta de su tugurio y salíóal campo con paso (Irme. El choque del aire helado en su cuerpo febril 

fué espantoso; la sensación fué tal que creyó que se moría antes de 
llegar A la aguja, pero el silbido lejano del exprés que ya se apro­
ximaba le dio nueva fuerza. Aquel silbido fué el último llamamien­
to A su conciencia: con energía increíble llegó A la aguja y dio 

vuelta A la palanca: por unos instantes aquel oscuro 
lugar se iluminó repentinamente con el resplandor de 

los faroles de los coches y las llamara­
das de la chimenea de la locomotora 
del exprés. 

Ya no se percibía apenas el ruido 
^dcltren y el guarda aguja permanecía 

agarrado Ala palanca tiritando y di­
ciendo con voz apagada; 

—¡Están salvados; pero mi hija... pobrecita, 
tendrA que pedir limosna porque ya no tiene padre! 

Toda la energía le abandonó de golpe; arrastrAndose pudo 
llegar A la caseta; un sudor helado invadía todo su cuerpo al 

tiempo que un fuego horrible le abrasaba las entrañas; en el costado un agudo dolor le quitaba la res­
piración y los miembros todos de su cuerpo se negaban A obedecer su voluntad. 

l>orfin. Ilcgóal jergón que le servía de lecho y apoyando su rostro en el de la nina dióla un beso 
muy largo... muy largo... eterno... porque A la madrugada siguiente, cuando el mozo encargado de 
hacer funcionar la aguja llegó A la caseta, encontró al guarda muerto y A la nina durmiendo junto A 
la cara del cadAver y con la sonrisa dibujada siempre en los labios. 

Como se le encontró muerto con el capotón puesto y el farol en la mano, no hubo duda de que so 
había levantado de la cama para dar paso al exprés, y el módico declaró que <¡sa era la causa de su fa­
llecimiento, pues de no haber hecho esa locura, él lo consideraba salvado de la pulmonía. 

El caso llegó A oídos de los altos funcionarios de la compañía, y el Sr. I.eví se sintió tan impresio­
nado, que dispuso que por su cuenta se imprimiera una circular refiriendo el suceso A todos los emplea­
dos de la vía para que imitasen tan noble ejemplo. 

tmbu¡ota<c>r«j->iii) EMILIO SÁNCHEZ I'ASTOlí 

MALLORCA 

l-ANOHÁUICA DK HiHACOh 
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Es muy tríete ¿verdad? lo que referia el telegrama; pero en la historia de Felipe Boyo hay algo 
más triste todavía, que os contaré, si queréis saberlo. Era Felipe el mozo más simpático de la algaba. 
Alto y de buen porte, rostro inteligente, imaginación soñadora y corazón apasionado. 

A los atractivos físicos unía otro muy apreeiublc, que contri huyendo A acrecentar las simpatías que 
inspiraba, lo Itizo famoso, no sólo en el pueblo, sinojambién en la comarca. Era éste el de haber sido 
dotado por la naturaleza de nna voz armoniosa y dulce y de un sentimiento tan delicado para cantar, 
que no había en muchas leguas A la redonda quien pudiera competir con él en eso de las malagueñas y 
soléales que entonaba con un estilo y una cadencia) capaces de conmover al menos sensible 

Sise une a esto la facilidad que tenía para componer coplas siempre sentidas éiniencionadas, se 
comprenderá que todas las mozas estuviesen prendada* de él y sostuvieran competencia para agra­
darle y hacerse dueñas de su cariño. Indiferente, al parecer, ante las manifestaciones demasiado os­
tensibles que continuamente se le hacían, Felipe parc ia interesarse sólo por la única que no había de 
mostrado parar mientes en sil persona, ni importársele un comino de sus méritos. 

Pero, en cambio de esta indiferencia que Soledad demostró en un principio, y que desesperaba a 
Felino, porque le parecía imposible trocar en interés, no obstante guardar para ella los tesoros más ín­
timos de su sentimiento y los torrentes más armoniosos de su voz, el día que, por tin, consiguió conmo­
verla, según pudo colegir de la respuesta que dio A sus reiteradas instancias, debió de ser tan profun­
damente, que en poco tiempo la indiferencia se convirtió en cariño y ¿ate en pasión vehementísima. 
que quizá por estar contenida demasiado tiempo, al desbordarse amenazaba arrastrar euanio se opu­
siera A su paso- Felipe se consideró el hombre mAs dichoso con aquel amor con que soñaba hacía tanto 
tiempo, y al que desde entonas |H)ilrÍa consagrar todas las ternuras de su corazón y todos los pensa­
mientos ile su mente. Pero algocomo una duda solía asaltar su cerebro; era tal vez que lo inmenso de 
su ventura le hacia desconfiar de aquella realidad que le parecía imposible. ¡Quede coplas compuso 
el mozo pava festejar A su novia! Las ternezas que para Soledad ideaba y que al oírselas cantar A él 
producíanle proTunda emoción, llegaron pronto A ser del dominio público; como que oran de lo más sen­
tido y poético que podía entonarse A la cadencia dulcísima de una malagueña. ¡Cómo serían las que Feli­
pe cantó A su novia en la serenata de aquella noche triste, la última de su estancia en el pueblo, cuando 
faltándolo sólo algunas horas para embarcar con rumbo A Cuba, fué A despedirse, A expresar en coplas 
sentidísimas su amargara, su desesperación ante el objeto de sus amores, que quizá no volvería & ver! 

Ko lloros iiorqu* me roy 
que rt l*n gemid* mi cariflo 
quo aiinqne •« llevan mi iuerpo, 
mi «Iota ÍC qutd* confino. 

V qué dulces no serían las frases que cambiaron junto á la reja, cuando cogido él nerviosamente á 
los hierros, apoyada la frente de ella sobre las barras, se miraban que parecía no perlciiecicscn ya al 
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mundo de la realidad. —¿Me olvidaras?—preguntaba, él con voz temblorosa. Y con acento entrecortado 
por la emoción, pero firme y mirándole fijamente, contestaba ella: 

—¡Nunca, nunca! T e quiero más que a mi vida. 
Xo sé sí podré resistir tanto tiempo sin verte. 

—¡Soledad de mi alma, Dioste daráTuerzas, como 
a mi, y Dios querrá que volvamos a vernos... pero si 
no lo quien-, sí dispone que yo me quede por allá. 
bajo tierra, júrame que no serás de otro, que no liarás 
traición á nuestros amores, que tu pensamiento desde 
aquí abajo, subirá á reunirse con el mío... habla que 
los dos puedan tasarse en |« eternidad. 

—Telo juro, Felipe de mi alma. Nadie podrá robarte mi 
cariño, que es y será siempre para ti solo. 

—¡V ¡ay! del que lo intentara! .Muerto y todo me pertene­
ces por ese juramento que lias licelio y si alguien viniera á 
despojarme de lo que es mió, yo volvería al mundo para ven­
gar me cruelmente. 

Y tan violenta fué la atracción que ejercieron las manos 
de Felipe, enlazadas con las de la muchacha, que A través de 
la i-eja se unieron sus labios y sus alientos, se confundieron 
más y más. modulando un arrullo dulcísimo que se desvane­
ció en la brisa perfumada de la noche. 

Ya lo dice la nota transcrita al principio: Felipe fué he­
dió prisionero después de una reñida acción y macheteado 
bárbaramente, dándosele por muerto, aun en los parles oficia­
les. I,a terrible noticia llegó á la 
Algaba y Soledad no tardó en 
conocerla; pero algunos meses 
después, mitigado el dolor que en 
un principio le produjo, y segura 
de que Felipe no había de volver 
del otro mundo para cumplir su j 
juramento de amenaza, comen 
zÓ á dar oídos A nuevas promesas 
amorosas y concluyó por aceptar 
la manó que le ofreció un buen 
amigo def difunto. 

Juzgúese de su asombro, de 
su terror supersticioso al encon­
trarse una tarde de manos A 1M>CJI 
con Felipe, que con sus dos bra­
zos cortados, pálido por la ane­

mia, abatido por la enfermedad había 
llegado A la Algaba dos días después 
de desembarcar con una expedición de 
repatriados y se presentaba súbitamen­
te, como una aparición evocada por el , 

remordimiento. Algo de providencial debía haber en ello. Lo 
cierto es que la joven, que habió leído con sus propia ojus la 
noticia de la muerte gloriosa de Felipe, quedó aterrada, muda 
de espanto al contemplar delante de sí aquel espectro de su no 
vio. que, sin duda, venía A echarle en cara su dcslealtad, A pe­
dirle cuentas de sus promesas y A cumplir la terrible amenaza. 
Y retrocedió horrorizada y fué á refugiarse en su domicilio, 
donde Felipe entró ignorante de la triste suerte que había ca­
bido A sus amores, en seguimiento de la mujer idolatrada. Pero 
allí cayó la venda de sus ojos al oiría lanzar un grito de angus­
tia y al verla refugiarse detrás de un hombre, que amparándola con su cuerpo avanzaba hacia él con 
todoelairedeunqui tador . Fué terriblemente patético aquel instante en que Felipe, dándose exacta 
cuenta de la situación y sintiendo afluir á su cerebro la sangre que los celos hacían hervir y agitarse 
convulsivamente su corazón y nublarse sus ojos, clavó su vista centelleante en aquella mujer perjura y 
en el rival odioso y pronunció con expresión de odio y de amargura indefinible: —¡Miserables! A la vez 
que agitaba en el aire sus dos muñones, como si quisiera cumplir aquella venganza, supremo goce del 
traicionado, que Dios no le dejaba satisfacer. C. CONTRERAS CAMARGO 
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¡SÁLVESE EL QUE PUEDA! 

A la orilla del rio, 
junio a un otero, 

lijos los lindos ojos 
en el sendero 

por donde viene el hombre 
que amor le inspira 

y que la vuelve loca 
cuando la mira, 

se encuentra la pastora 
de mas primores 

que existe por aquellos 
alrededores. 

;<¿ué mirada la suya! 
¡qué ojos tan vivos! 

¡qué grandes, qué rasgados 
y qué expresivos! 

Pero es tan desdeñosa 
la pastoreilla 

(lo cual en las mujeres 
no es maravilla), 

que aunque idolatra al hombre 
que esta esperando, 

con sus fieros'desdencs 
lo esta matando. 

—Pastora de mi vida, 
gentil pastora, 

mitiga pronto el ansia 
que me devora; 

mira que yo no vivo, 
que no sosiego, 

porque tú me asesinas 
con íu despego; 

mira que yo estoy loco 
desde el instante 

cu que vf de tus ojos 
la luz brillante, 

y en sueños (por supuesto; 
probé las mieles 

de esos labios tan rojos 
como claveles; 

mira que tus rigores 
me tienen loco 

y que me estoy muriendo 
poquito a poco. 

Pídeme lo que quieras, 
manda, pichona, 

y yo veras lo que hago 
por tu persona. 

¿<¿u¿ quieres? ¿Una estrella? 
¿La mis brillante? 

¡Pues a buscarla al cielo 
voy al instante! 

Y a buscar cuantas haya 
voy en persona 

para hacerte con ellas 
una corona. 

En esto asoma un toro 
por el otero, 

y hacia ellos se dirige 
sañudo y floro. 

Comprendiendo el peligro 
que se avecina. 

el rendido mancebo 
trepó a una encina, 

;Y la gentil pastora 
tuvo que echarse 

al río de cabeza 
para salvarse! 

MASUKL SOltlANO 

xA,sv 
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U N CLAVO, ;"»•• Sancha 

<8 

M^WS 

(f yj¿\\ 
\\ ^T' /j 

J\ 
H 

" W 

"3$ 

ffe< 
\L\ 
r¿Z\ 'i 

_<•" 

" -i 

I AHítmfdo en JUH |irnsn<nÍcnIo* el cicllita Mengano* no re- í Y e* natural. ron I» rapidez de l.i marcha la coma de la ma­
lura en que su bicicleta tropleta con uu clavo que le rompe la nnina le da un golpe sobre las espaldas que le sorprende des­
coma, agrodaMcn cute, 

^ ^ ^ ^ U r ÉÉ 

£3p vs-^^-' 
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4 Luego hacia el o 

$? <p 
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S Hasta que, por fin, *c explica la causa del golpe. 6 Al niUinq (lempo que tropezando" su bicicleta en un enorme 
pe d tu seo quo le liace dar el porrazo del siglo. 
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CALENDARIO AMERICANO 

Sé ",uc le vas A reír 
con una comparación 
que acabo de discurrir; 
mas pon un rato atención 
que te la voy a decir. 

¿Tú ves esc calendario 
que te compré antes de ayer?.. 
¿No caes?.. ¡Que has de caer! 
Esc es e! hombre, Rosario, 
cuantío quiere A una mujer. 

¿Te extraña? No es de extrañar. 
¿Que- no ves la consecuencia? 
¿Qué yo estoy loco de atar? 
¡Vamos, mujer, ten paciencia. 
y déjamelo explicar! 

Supon, porque es necesario 
para la comparación, 
uno que quiere... Supon 
que yo soy el calendario 
de tu preocupación. 

Yo te vi coquetear... 
Porque no puedes negar 
que cuando te hice el amor 
acababas de tirar 
el cartón del anterior. 

Itien; te vi coqueteando; 
bonita, con alegría, 
y me dije: «-¡Esta es la mía!» 
¡Ah! Tú estabas «vacilando-
ante una gran joyería. 

Entré contigo; compraste 
dos pulseras, me miraste, 
yo no comprendí tus tretas, 
y, ¡cstA claro!, mé clavaste 
en unas cuantas pesetas. 

AI verme caer en la red 
dijiste, con «dulce- acento: 

«-Quiero mil duros... y á usted.-
Yo me quedé sin aliento 
1/ pegado tí la pared. 

Mas cedí... Yo te quería 
y fué tuyo el calendarlo. 
Desde entonces, día & día, 
vas arrancando. Rosario, 
las hojas que yo tenía. 

En todas ellas hallaste 
motivo de distracción; 
el chiste que celebraste 
ó el enigma que dejaste 
sin saber la solución. 

Uno fué que no compraba 
cierta vez unos pendientes... 
cosa que no te importaba, 
pues la solución estaba 
entre las hojas siguientes. 

A diario, sin vacilar 
vas, cuando tú te levantas, 
la hoja anterior & quitar... 
Pero aun puedo respirar, 
porque quedan unas cuantas. 

Preveo mi conclusión 
y tengo la convicción 
de que llegará el relevo, 
porque al tirar mi cartón 
tendrás calendario nuevo. 

¿Ves como no es de extrañar 
que se pueda comparar 
el hombre y el calendario? 
Pero aun me falta, Rosario, 
otro ejemplo que citar. 

Las casadas (con razón 
& casarme no me atrevo) 
cuando ven la conclusión, 
le pegan un taco nuevo 
¡y aprovechan el cartón!! ' 

FELIPE PÉREZ.CAPO 
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n.ncimiiEMiii»TKum 
I No menos términos nos proporcio 

J n a el reino vegetal: tenemos el árbol, 
Jcl tronco, las raíces, las ramas, y 

Jfllos ramos de tan frecuente aplíca­
l e ion i árbol respiratorio, gcncalógí-
Hco. etc.;/roncode una raza; ralzc.ua* 
• tirada; rama diliAstica; ramo indus-

Í
* trial, etc.); la hoja; la espiga; el espi­

gón, el espigueo: la sni'ia de la civi­
lización; el grano; la simiente; el 
micleo; U\ pera (6 perilla); \a manza­
na de casas; la rosa da los vientos; 
las castarnf!,in;\ti cepa de familia, 
las calabazas 4 e los estudiantes; los 
calabacine* de toda laya; los melones 
ídem de lienzo; los alcornoques, de 
¡jjoal fuste; las/«flaa de generales; 
las COÍ1«K y medias eaflas de los za­
pateros y moldeadores; los piñone* 
de los relojes; los racimos... de la 
horca; Un granada»-y pepinillos de 
la artillería; los bulbos raquídeo y 
arquitectural; las pepitas de melón; 
.•1 apretarle a uno la ni'ez; la Alfalfa 
• s/iiritual para losborregos ile Cristo; 
11 almendra do los ojo* ó de los dia­
mantes; la picazón d«" la guinda.. 
Carlos es un acebnche y Teodoro es 
fuerte como un roble; Ros» estaba 
encarnada como una amapola. 

((.ViiCÍHI'riKM 

Kn una conversación la mujer bfi-
ida en voz aluí con el hombre que 
le es indiferente, en voz baja con el 
• me principia a amar, y puarda si­
lencio con el que ama. 

EL PARTINIUM 
Tal es el nombre de una nueva 

PEPITORIA 

MODAS 

Solución del problema núm. 18 

1 A !•: 1 T A 6 
2 1' D 1 jaque lí Ií 6 
8 C E ? Cualquiera 
4 C C * oDñ , jaque y mate. 

Admite algunas variantes muy fá­
ciles. 

aleación, formada de aluminio y de 
tungsteno, la cual tiene la ventaja de 
reunir a las propiedades de ligere­
za del aluminio una resistencia que 
crece son los dosiges del metal alea­
do. Fundido en arena la densidad 
del parünium es de 2.89; su resis­
tencia a la tracción de 12 a 17 kilos 
por milímetro cuadrado; el alarga­
miento de 12 A G p7o según los dosa-
gcs. Laminado, la densidad es de 
3,09. la resistencia á la tracción de 
¡12 A :lí kilos, el alargamiento de 
8 A G p */* 

Empléase el partinium fundido 
en la fabricación de las cubiertas de 
los motores de triciclos y automóví-
les. reemplazando ventajosamente 
al bronce y al latón, pues pesa me­
nos que ellos, on-ecc una resistencia 
un tercio superior y no resulta mas 
caro. Laminado se le emplea en la 
construcción de las cajas de coches, 
con lo cual, a resistencia igual, se 
economiza un r>0 Ó G0p%de peso 
muerto. 

También se ha empleado en la 
construcción de casas desmontables. 
El nombre do esta nueva aleación 
le ha sido impuesto por haber dota­
do con e'la a la industria c¡ ingenie­
ro francos M. E. Partió. 

KISA INOPORTUNA 
Para demostrar que la risa es un 

fenómeno nervioso y no depende de 
la voluntad el reprimirla, cítase el 
caso de la esposa del general Custi-
ne, la cual, al despedirse de su ma­
rido, pronto A salir para el cadalso, 
hubo de romper en la mas estrepito­
sa carcajada al ver pasar A un dete­
nido con bata, gorro de dormir, en-
jabclgadoel rostro y una palmatoria 
en la mano. Esto excusa ciertas risas 
que podrían calificarse de irreve­
rentes. 

ACEITE DE MADERA 
Ya tienen un nuevo competidor 

los aceites minerales para .el engra 
se de las mAquinas; es el aceite de 
madera, sacado de un Árbol de la 
familia de los Euforbiáceas, conoci­
do en el Japón con el nombre de 

tjamagiriy explotado principalmen­
te en la isla de Veso. Los japoneses 
lo emplean en grande escala para 
la impcrmeabilización <lc los trajes 
de papel y para el alumbrado, y 
resalía, puesto en latas en el puerto 
de Kobo A 30 ó 35 céntimos el kilo. 

Como este nceite es absolutamente 
neutro, este acento es excelente lo 
mismo para el engrase industrial 
que para la fabricación de jabones 
y barnices. 

* • 
En una exposicióndecrisantemns 

exclama un poeta: 
—¡OH llores deliciosas que recor­

dáis la cabellera de la mujer! 
Y murmura un honrado comer­

ciante en plomos: 
—¿Qué dice esc?¡S¡ parecen flores 

de papel recortado? 
CHARADA 

TARJETA 

Coloma Perribe 

Formar con estas letras, debida­
mente combinadas, el titulo de una 
zarzuela en un acto. 

Las soluciones en el próximo 
«tintero. 

SOLUCIONES 
á los pasatiempos del número anterior 

Frase hecha.—Coger la cabra por el 
cuerno. 

Charada.—Chapeta. 
Jeroglifico comprimido. — Calderón. 

t -fi llMtilTIUK 6 ! K DKVOKLY 

4 líAMO.N" MOLINAS: I >: TKTUAH. SO.—BARCELONA 
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